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 INTRODUCCIÓN  

La lectura atenta de la historia de los pueblos múltiples veces atestigua la proverbial capacidad 
de la mujer para demostrar una extraordinaria perseverancia en la adversidad y en las 
calamidades que rodean cualquier situación límite, y también para mantener, en semejantes 
circunstancias, una mirada de esperanza hacia el futuro, valorando en su más alto grado toda 
vida humana. Tal vez estas afirmaciones no parezcan especialmente novedosas, pues si 
echamos un nuevo vistazo a la historia de la humanidad, pero cambiando ahora nuestro punto 
de vista hacia el de los varones, no cabe ninguna duda de que también pueden realizarse 
valoraciones singulares a favor de este otro sexo. 

Lo que sí parece claro es que al comprobar estos hechos en profundidad y establecer patrones 
de comparación entre los sexos, uno se pregunta intrigado dónde radicará esa discrepancia que 
separa las actuaciones de la mujer con respecto a las del varón, cuya forma de actuar también 
se aleja de la mujer por sus particulares características conductuales. Muchas veces se ha 
hablado de diferencias genéticas, psicológicas o  culturales, pero con el gran desarrollo de las 
ciencias que exploran el sistema nervioso en los últimos años, muchos neurocientíficos han 
tornado a investigar si, en verdad, el cerebro de las mujeres y el de los varones presenta 
características que lo distinguen y que pudieran justificar conductas y acciones diferentes. En 
caso afirmativo, la gran pregunta que surge casi espontánea se podría enunciar de la siguiente 
manera: ¿cuál sería la base biológica de fondo que estaría detrás de esos cambios cerebrales? 

Estas líneas pretenden hacer un breve resumen divulgativo sobre la neurobiología de las 
diferencias sexuales entre la mujer y el varón, con la intención de resaltar como hilo conductor 
aquellos aspectos científicos más relevantes que están surgiendo en los últimos años dentro de 
la neurociencia acerca de una cuestión de tanta trascendencia. No se pretende, por tanto, ser 
exhaustivo, ni explicar detalladamente este tema en todas sus dimensiones. Existen 
importantes trabajos científicos y monografías dedicados a este ámbito de la neurobiología, que 
el lector puede consultar para profundizar más en un campo neurocientífico que ha 
experimentado un considerable crecimiento en los últimos años (consultar la bibliografía 
actualizada de Arnold, 2004; Korol, 2004; Shah et al., 2004; Becker et al., 2005; CahilI, 2006, y 
el reciente libro de López Moratalla, 2007). 

Lamentablemente, todo este tema se ha visto viciado al saltar a la opinión pública, por las 
amplias connotaciones políticas o sociales que lo acompañan en el mundo actual (Giménez 
Amaya, 2006). Es un asunto que, indudablemente, ha generado y está generando un «ruido» 
de fondo, visceral y poco ilustrado, que quizá necesita de una mayor cordura científica en su 
conjunto. Y la neurociencia puede realizar una gran aportación que ayude a enfocar algunas 
cuestiones relacionadas con este debate. El texto que aquí se presenta tiene como fin contribuir 
a destacar algunas de las bases científicas que señalan la existencia de diferencias cerebrales 
entre la mujer y el varón. Y es en este clima científico donde deberían evaluar- se afirmaciones 
de corte sesgado que se vierten sin fundamento en muchos terrenos de la vida cultural y social, 
y que hablan de una igualdad biológica sin paliativos; o que la reducen a un grado mínimo sin 
ninguna repercusión sobre nuestras vidas, lo que, en definitiva, no obligaría a tenerlas en 
cuenta. 



Por ello, en los apartados siguientes se acomete la tarea de dar noticia en torno a algunos de 
los descubrimientos científicos que aportan datos sobre la existencia de diferencias 
estructurales y funcionales en el sistema nervioso central entre las mujeres y los varones. En la 
descripción experimental se ha intentado emplear un lenguaje interdisciplinar que permita una 
mayor difusión y entendimiento, aunque no ha podido evitarse el uso de todos los términos 
necesarios para explicar las diversas investigaciones. Sin embargo, y tal como quedó indicado 
de un modo más general en párrafos anteriores, se han realizado apuntes bibliográficos que 
contienen artículos importantes sobre algún aspecto concreto relacionado con este tema, a 
donde también puede dirigirse cualquier lector que desee examinar con mayor profundidad una 
determinada cuestión particular. 

No se debe olvidar que muchas de las aportaciones más recientes sobre las diferencias sexuales 
en el cerebro se han llevado a cabo utilizando las modernas técnicas de imagen cerebral 
(neuroimagen), que precisan un conocimiento adecuado para su correcta valoración e 
interpretación. Sin este conocimiento se puede entrar en debates que están contaminados de 
raíz porque los datos obtenidos con estas potentes técnicas neurocientíficas exigen su estudio 
en el contexto adecuado y su interpretación correcta de acuerdo con la metodología que los ha 
producido. 

En esta línea de razonamiento, y a modo de ejemplo, se puede decir que cuando analizamos 
los resultados logrados con imágenes de resonancia magnética funcional, que tal vez  sea la 
técnica de neuroimagen más poderosa que poseemos en la actualidad para observar 
científicamente el funcionamiento de nuestro cerebro, debe recordarse que las imágenes de 
activación o desactivación cerebral obtenidas ante determinadas pruebas sensoriales o motoras, 
o tras la aplicación de complejos test psicológicos a los sujetos examinados, reflejan un análisis 
sofisticado que se basa en varianzas probabilísticas y no en acciones causales directas. Aunque 
puede sonar un tanto oscuro todo lo que se acaba de indicar, el mensaje sencillo que debe 
entender el lector es que hay que estudiar y analizar muy detenidamente los experimentos 
realizados con esas técnicas para llegar a conclusiones certeras y útiles. 

            En definitiva, y como resumen de todo lo dicho en esta introducción, el artículo que 
ahora comenzamos pretende señalar con brevedad algunas consideraciones que ilustren cómo 
la perspectiva de la complementariedad entre los dos sexos también emerge con inusitada 
claridad desde el punto de vista neurobiológico a la hora de abordar científicamente este 
aspecto concreto en el amplio espectro de la ciencia neural. 

  

¿HAY BASES CIENTÍFICAS PARA BUSCAR DIFERENCIAS CEREBRALES 

ENTRE LA MUJER  Y EL VARÓN? 

En un artículo ya clásico sobre las diferencias sexuales en la organización cerebral, que apareció 
en un número monográfico dedicado al estudio del cerebro por la revista de divulgación 
científica Scientific American, y en la traducción posterior de su edición española publicado en la 
revista Investigación y Ciencia, la profesora Doreen Kimura, de la Universidad de Western 
Ontario en Canadá, terminaba su trabajo diciendo que, con referencia a la organización cerebral 
en las mujeres y en los varones, «el hallazgo de diferencias de origen sexual coherentes y, en 
algunos casos, muy sustanciales, sugiere que hombres y mujeres pueden tener distintos 
intereses y capacidades ocupacionales, con independencia de las influencias de la sociedad. Por 
ejemplo, yo no esperaría que hombres y mujeres hubieran de estar necesariamente 
representados de forma paritaria en actividades o profesiones que resaltan las habilidades 
espaciales o matemáticas, como la ingeniería o la física, y sí podría esperar que participaran 
más mujeres en los campos del diagnóstico médico, donde reviste suma importancia la fineza 
perceptiva. Así, aunque cualquier individuo dado pueda tener la capacidad de situarse en un 



campo «atípico", las proporciones de uno y otro sexo, en conjunto, admiten variación» (Kimura, 
1992). 

Llama la atención la claridad con que muchos de los principales neurocientíficos que han 
analizado las diferencias sexuales en el sistema nervioso central resaltan la existencia, de 
hecho, de estas distinciones. Y ello ha ayudado enormemente a ver estas diferencias en un 
contexto de complementariedad entre los sexos más que en una lucha antagónica entre ellos o 
en reivindicaciones culturales no superadas. 

Desde el punto de vista de la neurociencia, los trabajos de Kimura recogían ya una tradición de 
estudio que se inició de alguna manera en el año 1966 cuando Seymour Levine publicara en 
Scientifrc American su célebre estudio sobre las diferencias sexuales en el cerebro (Levine, 
1966). Desde entonces los neurocientíficos han hecho descubrimientos que sustancian de 
manera nítida esas diferencias. Hay que reconocer que tales investigaciones no han estado 
exentas de polémica, por sus amplias implicaciones humanas y sociales; aunque también es 
verdad que nunca se tomaron seriamente las ideas de superioridad de un cerebro masculino 
sobre otro femenino, o incluso de igualdad plena y llana, de forma especial con la llegada de la 
neurociencia como disciplina enteramente multidisciplinar. El ejemplo que señalaba Nolte en el 
año 2002, resulta muy significativo (Nolte, 2002). Relata este autor que la idea de que el 
cerebro femenino era más pequeño - y por lo tanto, estaba dotado de un menor número de 
neuronas y de células de la glía-, lo que llevaría a que las mujeres tuvieran una menor 
capacidad cerebral, nunca se tuvo en cuenta de manera seria. Esto es verdad en términos 
estadísticos, pero también lo es -sensu contrario- que las mujeres tienden a perder menos 
neuronas a lo largo de su vida, y que, funcionalmente, pueden realizar tareas cognitivas con 
mayor habilidad que los varones, especialmente aquellas que requieren un entorno emocional o 
afectivo (Nolte, 2002). 

Aunque los trabajos de Kimura fueron revolucionarios para demostrar las diferencias cerebrales 
entre los sexos, se puede decir que este aspecto de la neurociencia moderna ha dado un salto 
muy grande durante los últimos 5-10 años. De hecho, hemos podido comprobar que tanto en 
los animales como en el hombre, las influencias sexuales afectan a muchas áreas del cerebro y 
de la conducta, como es el caso de la emoción, la memoria, la organización sensorial de la 
visión y de la audición, la percepción del dolor, la organización espacial y del movimiento, los 
niveles de sustancias utilizadas como neurotransmisores, o la acción de las hormonas de estrés 
sobre el sistema nervioso normal y patológico (Kimura, 1992; CahiI, 2006; López Moratalla, 
2007). 

En concreto, también hoy sabemos muy a fondo que, entre otras, existen variaciones notables 
cuando se estudian las habilidades motoras, verbales o espaciales en mujeres o en varones. Por 
ejemplo, las mujeres realizan mejor aquellas tareas que exigen coordinación de movimientos, 
tienen una mayor fluidez verbal y capacidad de deletrear, y memorizan las listas de palabras 
con una eficacia superior. En cambio, responden peor a las pruebas motoras que precisan 
buena puntería o, cuando se explora la capacidad espacial, tienen más problemas de 
orientación, percepción o visualización del entorno. Además las mujeres usan distintas regiones 
del cerebro para procesar y almacenar la memoria a largo plazo. Asimismo, recientemente se 
han detectado importantes diferencias sexuales en la elaboración de la información por el 
complejo amigdalino, estructura del cerebro muy implicada en la integración de las emociones, 
y que detallaremos en el tercer apartado de este capítulo (Cahill, 2006). 

Como ya se indicó de forma somera en la introducción, la llegada al campo neurocientífico de 
las modernas técnicas de imagen cerebral, como la tomografía por emisión de positrones (PET, 
según sus siglas en inglés) y la resonancia magnética (Mifi) estructural y sobre todo funcional 
(FMRI), no han hecho más que aumentar exponencialmente la sensación de que, en verdad, 
nuestro cerebro está organizado según una regulación sexual diferenciada, y que se pueden 
poner de manifiesto estas distinciones, que cada vez cobran mayor claridad y que afectan a una 
mayor cantidad de funciones de nuestro sistema nervioso central. 



Larry Cahill, al que ya hemos citado a lo largo de este trabajo en varias ocasiones, es una de 
las autoridades más reconocidas en el estudio cerebral de las diferencias sexuales mujer-varón. 
Profesor del Departamento de Neurobiología y Conducta de la prestigiosa Universidad de 
California en Irvine, son ya clásicos sus estudios de neuroimagen demostrando que mujeres y 
varones usan diferentes regiones del cerebro para procesar y almacenar la memoria a largo 
plazo, o que un fármaco, el propranolol, interfiere con esta facultad de manera diferenciada en 
cada sexo (véase la bibliografía en Cahili, 2006). En definitiva, sus investigaciones han 
contribuido poderosamente a otorgar el relieve correspondiente a tales desigualdades para 
aplicarlas en campos decisivos como la pedagogía o la sociología; o, también, en el tratamiento 
de diversas enfermedades (Cahill, 2006; Giménez Amaya, 2006). 

Con todos estos datos a la vista, además conviene señalar que en los últimos años el debate 
neurocientífico se dirige por   otros caminos. En la actualidad, un nutrido grupo de 
investigadores cerebrales buscan con tesón diferencias estructurales, bioquímicas o funcionales 
en distintas partes del sistema nervioso con el fin de aclarar en profundidad, por ejemplo, la 
causa de que algunas patologías puedan presentar una marcada preferencia por uno de los 
sexos, como es el caso de la depresión o el síndrome del colon irritable, dos procesos de 
aparición más frecuente en la mujer que en el varón. 

En un ya clásico artículo del profesor Cahill publicado en la prestigiosa revista Nature Reviews 
Neuroscience de junio de 2006, se señalaban algunos conceptos erróneos utilizados al analizar 
la neurobiología de las diferencias sexuales desde la perspectiva neurocientífica. Se dice que 
éstas son pequeñas y poco fiables, y que las desigualdades que se ven entre los sexos 
representan casos extremos, nunca una regla general. Además, se índica que las desigualdades 
existentes dentro de un mismo sexo son mayores que las que separan a la mujer del varón. 
También se ha sugerido que las diferencias quedarían explicadas en su integridad por la acción 
de las hormonas sexuales, especialmente los estrógenos. Finalmente, se entiende que si una 
determinada conducta es equivalente en los dos sexos, los mecanismos nerviosos implicados en 
su producción y organización deben ser idénticos. 

Cahill afirma no tener confirmación científica de muchas de estas hipótesis y, además, indica 
que los resultados que se van obteniendo gracias a los estudios aportados por la neurociencia 
cognitiva, apoyan más bien la idea de que las diferencias son mucho más complejas y rehúyen 
todo análisis simplista sobre una teórica «igualdad cerebral de género». Dos ejemplos 
concretos lo prueban. En primer lugar, algunos trabajos señalan la gran entidad que asumen 
los mecanismos genéticos en el establecimiento de estas diferencias, independientemente de 
las hormonas circulantes. En segundo lugar, cada día son más numerosas las investigaciones 
neurocognitivas que reflejan distinciones sexuales importantes en la actividad neuronal, pero 
carentes de cualquier repercusión sobre la conducta en la mujer o en el varón. 

Por lo tanto, pensamos que la respuesta a la pregunta que se enunciaba al comienzo de este 
apartado es afirmativa. En el siguiente epígrafe describiremos algunos de los hallazgos 
científicos que fundamentan nuestra contestación y, finalmente, estableceremos unas 
conclusiones a partir de nuestro estudio. 

  

 NEUROBIOLOGÍA DE LAS DIFERENCIAS SEXUALES MUJER-VARÓN 

Pienso que el relato detallado de todos los trabajos que han encontrado diferencias en la 
estructura o en la función cerebral entre la mujer y el varón se escaparía de la finalidad de este 
artículo. Por otra parte, como ya se ha indicado previamente, existen excelentes monografías y 
trabajos de revisión que se deberían consultar con detenimiento para adquirir una visión 
completa sobre todo ello. En este apartado, sin embargo, pretendo dar unos ejemplos que me 
parecen significativos sobre algunos dimorfismos estructurales, funcionales o neuroquímicos en 
el sistema nervioso central. 



Existen diferencias sexuales en muchas de las regiones telencefálicas del sistema nervioso que 
se han estudiado. Y entre ellas también podríamos incluir zonas consideradas «cognitivas» tales 
como el hipocampo, el complejo amigdalino y amplias regiones de la neocorteza (Juraska, 
1991). Las diferencias sexuales en el sistema nervioso central pueden ser igualmente de 
naturaleza más global. Por ejemplo, amplias áreas de la sustancia gris de la corteza cerebral 
tienen un grosor relativamente mayor en las mujeres que en los varones (Luders et al., 2006). 
Las proporciones entre sustancia gris y sustancia blanca también varían considerablemente 
entre los dos sexos en las distintas regiones de la corteza cerebral humana (Allen  et al, 2003). 
Muchas veces las diferencias resultan evidentes en la propia estructura anatómica, pero sí en 
alguna de sus dimensiones funcionales. Por ejemplo, una región del sistema nervioso central 
puede diferir sexualmente en aspectos relacionados con sus neurotransmisores, o bien en su 
respuesta genética o metabólica a la experiencia. Asimismo, las nuevas alternativas 
metodológicas (como es el caso de los ratones modificados genéticamente o los análisis 
morfométricos de los datos obtenidos con las técnicas de neuroimagen humana y basados en 
vóxeles) están ofreciendo nuevos dimorfismos sexuales que no se habían manifestado 
previamente (Shah et al., 2004; Bielsky et al., 2005; Mecheffi et al., 2005; Cahill, 2006). Y todo 
ello podría significar que tan sólo podemos ver una fracción aún pequeña de todas las posibles 
diferencias sexuales en el cerebro entre la mujer y el varón. 

A modo de ejemplo, y tomándolas como modelo de dimorfismo desde el punto de vista 
estructural y funcional, nos fijaremos a continuación en dos regiones situadas en el lóbulo 
temporal de los hemisferios cerebrales: la formación del hipocampo y el complejo amigdalino. 

El hipocampo es una región cerebral plenamente implicada en los procesos de aprendizaje y 
memoria (Nolte, 2002, Baars y Gage, 2007; Haines, 2008). Su dimorfismo sexual afecta a su 
estructura neuroanatómica, su configuración neuroquímica y su reactividad ante situaciones de 
estrés o de sobrecarga emocional (Madeira y Lieberman, 1995). El volumen del hipocampo es, 
por regla general, mayor en la mujer que en el varón, una vez realizadas las correcciones 
oportunas para compensar el tamaño total del cerebro (Goldstein et al., 2001). En el animal de 
experimentación, también se han visto otras muchas diferencias sexuales, como por ejemplo, la 
mayor abundancia de células piramidales en determinadas zonas hipocampales de los animales 
machos, o variaciones en muchos de los sistemas funcionales de neurotransmisión (por 
ejemplo, en el caso de las siguientes sustancias: noradrenalina, serotonina, acetilcolina, 
corticosterona, benzodiazepina y colecistocinina) (Madeira y Lieberman, 1995; Cahifi, 2006). 
También en los animales se ha visto que el sexo influye en el cometido desempeñado por el 
hipocampo para el aprendizaje, especialmente en las situaciones de estrés agudo y crónico 
(McEwen, 2000; Shors, 2002; Cahill, 2006). Precisamente con respecto a esto último, las 
diferencias sexuales del hipocampo también han sido detectadas en el hombre (Shors, 2002; 
Jackson et al., 2005). 

Otra estructura claramente dimórfica desde el punto de vista sexual es el complejo amigdalino, 
cuya relevancia en la organización del cerebro parece cada vez mayor por su posición nodal en 
la estructuración del sistema límbico, que se encarga de procesar las emociones y de asociarlas 
a los procesos cognitivos y motivacionales (Cahifi, 2006; Baars y Gage, 2007; Ledo-Varela et 
al., 2007; Haines, 2008). Por ejemplo, según un estudio publicado en el año 2004 que me 
parece muy significativo señalar aquí, Cahill y colaboradores han puesto de manifiesto que 
existen diferencias sexuales en la relación entre la actividad del complejo amigdalino y la 
memoria durante las experiencias emocionales. Así, han visto una participación más destacada 
del complejo amigdalino izquierdo en la memoria emocional (por regla general, imágenes 
visuales) de las mujeres. En cambio, en los varones puede observarse lo contrario (predominio 
del complejo amigdalino derecho) (Cahill et al., 2004; Cahill, 2006). Esto mismo también ha 
sido confirmado en el animal de experimentación mediante la estimulación de los complejos 
amigdalinos, al observarse que el derecho modula el almacenamiento de la memoria en ratas 
macho (Lalumiere y McGaugh, 2005). 

En cuanto a las diferencias sexuales entre la mujer y el varón con respecto a la organización 
neuroquímica del sistema nervioso, también podríamos señalar algunos dimorfismos. 



Antes ya nos referimos a varios de los sistemas de neurotransmisores afectados en estas 
diferencias. En un estudio preliminar ya clásico de la década de los 70, Robinson y su equipo 
encontraron diferencias sexuales en el contenido de monoaminas, con una concentración 
considerablemente más alta de monoaminooxidasa en varias regiones cerebrales de la mujer 
(Robinson et al., 1977). En el año 2005, Curtis y colaboradores han podido observar en el 
animal de experimentación que la hormona liberadora de corticotropinas activa con mucha 
mayor potencia en las ratas hembra las neuronas  
una región específica del tronco del encéfalo, denomina locus coeruleus, con relación a una 
situación de sobrecarga emocional o de estrés (Curtis et al.,2005). 

Otros dos ejemplos característicos de dimorfismo sexual en el cerebro humano tienen relación 
con los sistemas serotininérgico y opiáceo.  Con respecto al primero, las diferencias atañen a la 
velocidad de síntesis de la serotonina en las personas san las concentraciones de sus 
metabolitos en tejido necrópsico y el número de células que contiene el núcleo del rafe en el 
tronco del encéfalo (las referencias bibliográficas de todos estos trabajos pueden consultarse en 
Cahill, 2006). Los péptidos opioides también presentan un dimorfismo sexual. Se han podido 
detectar diferencias en su eficacia analgésica y, utilizando técnicas de neuroimagen, se han 
señalado variaciones sexuales en la unión de los opioides a sus receptores respectivos en 
diversas regiones cerebrales, como es el caso del complejo amigdalino y el tálamo (Zubieta et 
al., 1999; Craft, 2003). 

Conviene decir también que existen diferencias dimórficas entre la mujer y el varón con 
respecto a enfermedades neurológicas y psiquiátricas, que afectan a su naturaleza y a su 
incidencia. Entre ellas destacamos las siguientes: enfermedad de Alzheimer, trastorno por 
estrés postraumático y otros trastornos de la ansiedad, esquizofrenia, accidente 
cerebrovascular, esclerosis múltiple, autismo, patología adictiva, fibromialgia, trastorno por 
déficit de atención, colon irritable, síndrome de Gules de la Tourette o los trastornos 
alimentarios (Klein y Corwin, 2002; Shors, 2002; Hines, 2004; CahilI, 2006). 

Finalmente, y como un ejemplo de lo señalado en el párrafo anterior a propósito de la 
patología, los casos clínicos proporcionan otro método de estudio muy valioso para abordar el 
problema del dimorfismo sexual entre las mujeres y los varones. Así, los varones son más 
propensos a sufrir una afasia (deterioro de la capacidad de comprensión y/o producción del 
lenguaje, a raíz de un daño en las áreas del lenguaje situadas en la corteza cerebral o en las 
interconexiones de dichas regiones corticales) después de una lesión en el hemisferio izquierdo 
(Purves et al., 2007). Ello también ha hecho pensar a varios autores que el lenguaje se 
encuentra representado en la corteza cerebral de forma diferente en los varones y en las 
mujeres (Harasty et al., 1997; Purves et al., 2007). 

La profesora Doreen Kimura (Kimura, 1992, y véase también Kimura, 1996) ha analizado las 
funciones cerebrales relacionadas con el lenguaje de manera muy extensa. Para ello, esta 
investigadora las ha estudiado en pacientes diestros con una lesión unilateral en la corteza 
cerebral izquierda (la función del lenguaje está lateralizada en la corteza cerebral; para los 
individuos diestros, suele localizarse en el hemisferio izquierdo). Ella encontró que las mujeres 
eran más propensas a sufrir afasias si el daño cortical se restringía a las porciones anteriores 
del hemisferio cerebral izquierdo, mientras que los varones presentaban afasias con mayor 
frecuencia si la lesión cerebral se localizaba en una región más posterior de la corteza cerebral. 
Kimura concluía que las áreas corticales relacionadas con el lenguaje tienden a ocupar una 
posición más anterior en el cerebro de las mujeres que en el de los varones y, quizá por ello, 
serían menos susceptibles de sufrir un daño en los accidentes cerebrovasculares, dada la 
afectación menos  frecuente de esta región. 

  

 CONCLUSIONES 



Todo lo expuesto hasta aquí, vuelve a llevarnos hacia la idea con la que iniciamos este breve 
ensayo dedicado a realizar algunas consideraciones sobre los fundamentos neurobiológicos de 
la diferenciación entre la mujer y el varón. Se puede decir con claridad que, en efecto, existen 
diferencias cerebrales morfofuncionales en la constitución del sistema nervioso central de la 
mujer y del varón. Y además, es importante saber que desde muchos puntos de vista, estas 
diferencias no deberían ignorarse. 

Los estudios neurocientíficos están dejando cada vez más claro que la diferencia entre la mujer 
y el varón no sólo es manifiesta en los atributos físicos y en su función reproductora, sino que 
también aparece, por ejemplo, en la manera como los dos sexos resuelven problemas de índole 
cognitiva o establecen patrones de comunicación a través del lenguaje. Brevemente, se puede 
decir que el dimorfismo sexual ha podido demostrarse en el ser humano por múltiples 
parámetros anatómicos, fisiológicos y psicológicos, y este dimorfismo está moldeado por 
influencias internas (genéticas y endocrinas) y externas (psicosociales y ambientales) (Harasty 
et al., 1997). También es importante señalar que, aunque durante los últimos años se ha 
insistido en que estas diferencias entre las capacidades cognitivas de la mujer y del varón son 
pequeñas, la realidad parece indicar que las hormonas sexuales condicionan la organización del 
sistema nervioso central desde los primeros estadios del desarrollo del individuo. De todos 
modos, aunque todo indica que esta disparidad de partida existe, todavía no se han conseguido 
evaluar con absoluta precisión los efectos que tienen, por ejemplo, la experiencia y el entorno 
externo sobre el desarrollo del cerebro de la mujer y del varón. 

Pero también debemos señalar que nos enfrentamos a un asunto que plantea muchos más 
interrogantes de los que parecía en un primer análisis superficial. Además de las implicaciones 
patológicas, pedagógicas, laborales o sociales de estas investigaciones, se podría decir, con 
palabras de un estudio de la sección médica de la National Academy of Sciences de los Estados 
Unidos, que «(...) el sexo importa. Importa desde perspectivas que no esperábamos. Y, sin 
duda, importará de manera que todavía no somos capaces de imaginar». En mi opinión, las 
diferencias sexuales en el cerebro destacan de forma muy sugerente el aspecto 
complementario que está presente en el designio vivencial de la mujer y del varón en nuestra 
sociedad. 
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